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Enlre compañeios
H a sorg ido  una eoestión borrascosa 

en tre  los com pañeros d ‘ un ta lle r de 
ebacisteria .

L a cosa s ‘ ha ponido tan chata que 
h .n  venido a  las m anos, arreándose unas 
coanias llistonadas, resu ltando  uno ele 
los contendientes con la chepa g a rse -  
chada y  o tro  con la  cabesa foera d ‘ e s ­
cuadra.

No ha corrido  la san g re , por fortuna.

Huelga
Los treba jadores de la ebanistería  de 

don Cornclio S errau ra  quieren decla­
ra rse  en huelga si el tio no despide al 
encarregao , al coal han sorpren ido  loa 
ap rend ises con la m ujer de don Cornelio 
en posisión cuam ilada.

Al saberlo  dt a  Uoroelio, ba mugido 
de rab ia .

Divorsio
E a  el jusgao  de la  Pechina ha segudo 

p resen tada una dem anda de divorsio por 
t i  conosido industria l ebanista siñor T'es- 
ta d u ra , porque dise q u e  coando la s  
forquilias son anchas y los mechones 
chicotitos, no hay empaln.e posible.

Como páre se  que ^ !a  es del mismo 
p a re se r , se  supone que el divorsio es 
un be-ho.

Detensión
El sereno  d ‘ este  b arrio  (que es un 

poquito am hustcro), ha detenido a l ofi- 
s 'a l ebanista  Ferm ín E scapre porque a l 
haserle  a la h iga del p a tn  no una reca- 
lau ra  en tre  las patas de la m esa, li s ‘ en 
h a  aoao la ferram ienta hasicndole una 
ferida de g ran  profundidad por la que 
m anaba abondautc m orrag ia roya.

D etenido y deien to r han anao a  h a ­
se rse  una copa de alsa pió a la tienda 
de 1' A scoeia Pía.

Anquivocasión

L'n m ayestro ebanista  li ha dicho a 
su  aprendís:

— l oma, p a sa  de cuchilla  este m oeblc.
L ‘ ap rend ís lo ha lom ao c« Otro sen­

tido , y agarrando  la cochilla d ‘ un sa- 
b a te ro  vesin o , li ha a rreao  a l moeble

tales cuchillasos, que lo Isa deixao enútil.
Al saberlo  Gil Sum biela s ‘ ha volvi­

do loco, abriendo el para iguas y em pe­
ñando 1‘ im perm eable.

Soscrisión
E n vísta de que el ofisial ebanista 

T o rc u a ta  Borumballa abusa cada día 
m ás y más de las chapas, sus compa­
ñeros d ‘ ...fisio han acordao por nami- 
nidat regal-.rli una escup ide ia  que se 
a lq u erirá  por soscrisión voluntaria.

L os que qu ieran  soscreb irse , que 
pasen por bajo  la lavativa de la calle de 
la C orregeria .

Sincope
.Al patrono  ebanista P etronilo  G a r-  

lopí ii ag a rró  ayer un patatús porque le

l l l ! ílll
Matías S ig n e s . de Gata de 

G orgos.— Este s invergüensa  
mo s  ha  í imat 60  pesetes  y e n -  
cara pretenía t imármosen  més,  
ape lan t  a ratoner íes  y enre-  
dros.  i.Árre, estafaor!

María Llonch.de Vich.—T a m b é  
esta  señora  se  porta ei oli com 
vulgarment  diuen £ ls  catalans.

Rafael Lázaro, de Buñol.—Un
aí re t imaor  a qui  no deueu  fiar 
un  sént im les e m pre sc s . S 'h am  
enterat  que ha  de ixa t  boñ  en 
varies  adminis t ras ións sense 
contar  LA T RA CA ,  que  1‘ ham 
conegut  pronte  y li ham reti­
rat  el paquet .

Els corresponsals que s‘ encontren 
al descubert en estes ofisines, deuen pa­
gar inmediatament si no volen vore el 
seu nom en estes columnes, acompañat 
de una serie gran  de epítetos malso­
nantes.

¿S‘ entera el venedor de Almansa?

dijo a un ofisial que 1‘ h isiera un marco 
a  m icha mosa y ell, a  coenta de hasérse- 
io a  micha mosa, se  lo ha hecho a  micha 
caña.

E so , con un poco de m agnesia b i-  
carbon» tada se pasa  en seguida.

No e s  verdat
T he T im es desía 1‘ Otro día que 

T ascó , un m aestro  ebanista  bastante 
allansao a  p e rd e r, hasía ya más de 
(juinse años que li había en trao  el m uer­
mo, vu lgo vagansia , y no había agafao 
dende en tonses un puhtacorren t.

No es v e rd a t eso . E l propio  r.ntere- 
sao ha estao  en noestro  porge disiendo 
<jue T he T im es  m iente y  ha tiroao a sus 
lectores, ya que él, c l seño r Tascó, den- 
de que tiene uso de rasón, que la p ierde 
todos los días en 1 ' ho ra  de la m añana 
p resisam ente p o r eso , porque agafa la 
p u n ía  co rren t, sen ta t, acam inant y de 
todas las m aneras que se li p resen te, y 
si hay alguno que lo dude, que lí pague 
m ichcta.

Q ueda com plasido el siñor T ascó , y 
li aconsellaroos que no p renga  a pecho 
d u to rerías  de preyólicos com o T h e  
Tim es.

Protes ta
L a  esperam os de muchos de nuestros 

le to res p o n iu e  li hem os querido sacar 
punta a  eso del puntacorrent.

A ra  ya está  hecho, y ei que no estea 
conforme que s ‘ en pinte cuatre.

herido
K n la casa d eso co rro  de casa P iernas 
cvirado ayer de te rse ra  iotcnsii'm un 

ap rend ís de eban ista  a  qu ien  su maestro 
li había dicho que buscase el martillo, 
y  como no lo ancoen traba, H a rreó  una 
m ariellada que lo dcixó tarum ba.

, \ 1  ap rend ís  li pagaron  micheta.

fue

Acsídente del t rebajo
E stando  ay e r de chala en la  tabierna 

dcl M allac, ag a rra ro n  un cañamón más 
que reg u la r los siñores Panchabruta, 
D en te tes y Cólich.

E n  lam entable estao se ponieron a 
chuar al tru c  y acabaren  en 1‘ Asilo.

Q ue 1‘ astansia  lis seya leve.
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— La meua dona te e! Hit derring la t y  vol que vacha vosté a 
apañárlilo .

 D ígati que descanse, que la faena del Hit li la  faré  yo millor
que niagú.

(Jn consell A ná se rta  vol­
ta  un hume ya 

d ' edat a  encum aaar uns mobles a  ua 
ebaniste.

P e r  una d e  aquelles ra rees  de la 
vida, com ensaren p e r  el Hit.

—¿Cóm el vol?— pregun ta  1‘ eba­
niste.

— M ire vosté; yo vulic una cosa 
b q n i, elegant, a  la última moda, y 
que no cost-: molt car.

— Mal es de coropacbinar lo que 
vosté d esk h a; pero  hu arreg larem  lo 
m illor posible. ¿De quina fusta el 
vol?

— H om e, a isó !... ¿Vosté qué me 
aconseila?

— Pues sobre bara to  se ii pot fer 
de nogal sa tén , que a ra  está molt en 
boga.

— L i atvertix  que es pa un fiil meu 
que s ‘ ha de casar d ‘ así uns dies.

— ¡Ah! pues en tonses... ,fásalilde 
carrasca!

♦ »  « ♦

: Confe paqat ; época era
mala p e ra  cl

I? CONFERENSIA EN L’ INFERN

o ?

¡Tirrrrin!. 
¡Tirrrrin!

—¿Cómo dises que te va, Dimonio?
— E stoy moy caliente.
— E stando  entre fuego y flamas, es 

moy natural.
— No me vengas con brom as, p o r­

que ¡)encho l ' aparato  y  tendrás que 
com unicar con tu  tía.

— No t‘ enfades, Dimonio. ¿Quieres 
que te  cocote algo de novedades?

— Parlotea.
— V erás. Acabo de parlam entar 

con un au to r laureado, pateado y 
drapeyado y...

—¿És José  M aria ju an  Garsía?
— E s ...  un secreto . Oyeme. M‘ ha 

dicho que este año van a estrenar 
todos los autores valcasianos.

— ¡M entiral
— Sí, Dimonio. Los am presarios 

de Rusafa y  A p re ta  e l Caguen (antes 
R egües), en v ista  que de M adrit no 
traen  más que rollos, han pensao 
a b r ir  las poertas a  todos los au to ...

 P a ra  c l ca rro . A  todos los hor­
te ra s , querrás desir, porque los auto­
res  verdat. los que viven d s  la pluma 
aifl nesesicat de vender galliasB en 
el Cióte ni ganarse  los sig rones en 
una inm unda ofisina, esos ya hase 
tiempo (¡ue acordaron re tira rse  por 
el foro p  jr  no verse confondidos coa 
esa  p laga de traductores, arreglado- 
r - s ,  p lag iadotcs, tim adores y  demás 
furtam antcs.

— E stás  elocuente. Dimunio-
— ¡Aún hay clases, Beremundo! L le ­

g a rá  un día en que el mejor tim bre de 
g lo ria  que podrá osten ta r un hom bre 
se rá  cl poder afirm ar: «Yo no he 
sido consejal, ni au to r dram ático.*

—¿Y el que seya las dos cosas cun­
tas?

—E.se, cayendo sobre su cabesa 
todo e l fuego de Sodoma y  G om orra, 
BO paga.

—Que «e.'e* no paga , lo sa b e  toda 
V alensia, y  si no que tomen anfor- 
mes en las adm inistrasiones d e  los 
d iarios donde li han recirao el c ré d i­
to porque debe una fortuna en anun- 
sios.

—¿.A quién te refiere»?
— ,a lla , que codo se sab rá . Aple- 

g ía rá  día en que ia h isto ria  de ese 
b ich  .1 s ‘ ha de publicar ea folleto y 
s ‘ ha de re p a rtir  g ra tis  para  que Va­
lensia li dé el puntapié que m erese. 
L as contem plasiones se van a  aca­
bar.

— T e  veo moy trágico .
— |Ca, no lo creyas! L a  tragedia 

n o h ae m p e sao  todavía. Ya te avisaré 
oportunam ente.

— P oes, antonses, dam la la o tra .
— ¡Hala, adiósl
— ¡T irrrrín l

ratu d ' eban istería; no se lea ni una 
taul.i, ni una mala m esita  de noche-, 
aixina es que la señora  de Cornelio, 
el ebaniste dcl cantó, estaba sofocá 
sinse sab er p e r  ahon p eg ar, pues eis 
pues ahorros que ten ía s ‘ auaben ya 
consum int.

.\ix ina  fon que cuan va re s ib ir  la 
v isita clel seño r Cosme, que li digué 
que anaba en busca del señor C orne­
lio pera  a r re g la r  un contet de sent 
pesetes que había pendent en tre  eis 
dos, a  la  pobra dona li caigué 1‘ áni­
ma ais peus.

P ero  li creuá una idea per la meot 
y  en seguida la p o sá e a  práctica, sin­
se pen sar m és. E lla  encara tenía lo 
seu , y el seño r Cosme ao e ra  vell, 
de modo que mol be li podia ah o rra r 
sen t pesetes al seu m arit.

Feu p asar al señor Cosme, y en 
e ísa  coquetería que saben em plear 
les dones cuant desicben algo d ‘ a l­
gún horae, va conquistar tan p e r  cora- 
plet al señor Cosme, que éste quedá 
encantat d ‘ aquella dona.

S e  despediren eo estes peraules:
E lla .— D ‘ asó  oi micha parau la a 

» n g á .
E lL — S o  me recordé de res  de lo 

que así ha pasat en tre  els doa.
E lla .—L es sen t pesetes...
E U .— L es he olvidat tam bé per 

com plet.
E lla .— No s ‘ ham vist may.
E l l .— May. Q ue vosté ho pase be.
E lla .—Adiós.

U n‘ hora después en traba  el m arit 
cansat de c o rre r  cota V alensia en 
busca de faena.

—¿Qué, no has tro b a t res?— pre­
gunté ella.

— ¡Ree! Asó ya es masa.

Com el va vore tan desesperat, 
volgué donarli 1‘ a legria.

— .Así ha esta t el señor Cosme.
— ;.Ah! ¿Y qué?
— R es. Que li he donat les seat 

pesetes.
—¿Que lí has donat les sent peae- 

tes, dius?
— Sí. Un chicotet a b o n o  qae tenía 

y  que no había volgut donarte  a  co- 
neixer, y que ara  ha vingut de perles.

— P e ro ... ¿L i has donat a  ell les 
sen t pesetes?

— Sí.
— ¡Si es ell el que me les deb ía a 

mil
— ¡Cóm! ¡.Ara sí que m ' b a ...  boi- 

xat el tío eixe!

♦ ♦  ♦ ♦

El puntacorrent
m e s t r e ,  u n a  

chavala que valía un im peri, sem pre 
estaba fent p a rla r  a  N elet, un mig 
ofisial de ebaniste en més ñerví y 
més mal chentt que un polisero deU 
anttcs.

— No m ‘ insultes, perque un día me 
¡filiarás de mal teque y  te  clavaré el 
( ju n t io r r e n i— solía dirli; pero  ella 
¡que' s i  qu ieres!  cuant més li día, més 
d isfrutaba en ferio rab ia r.

Un día que el m estre s ' ea había 
an a t a  vore un rem endó y  la m estra 
estaba en el M ercat, de com pres, el 
d iab let aquell carrS gá tan t a  N elet en 
les seues brom es, que éste no pogué 
aguan ta r més, y ag a rra n t un punta­
corren t se dirichí am enasaor cap  a  ia 
chica. E s ta  arranca  a c ó rre r , ficantse 
en  el seu cuarto . L a seguix Nelet.

S o to  l de lucha. P arau les rum oro- 
ses. R espirasións fatigoses... Un ¡ayl 
de la  chica .., un ruido es trañ  y des 
p u es ... L a  chica que se queda en 
té rra  susp íran t ¡^eosanguiná, y Nelet 
que ix del cuarto  en el pun tacorren t 
en la ma.

H a b ít cum plit la  parau la y  1‘ il ha­
b ia  clavat.

♦ ♦  ♦ ♦

;; Que pase ::
«----------  es ta  en el llit.

Els una ferram enta d* eixes que may 
s ' acaben  ¡per m olt qe.e les csmoles!

E H a s ip ,  ¡? tant!, hasta  ahón e« 
capás de tra s to rn a r  ais horneas; aixi­
na es que abusa d ‘ éstos de una ma­
nera  inconsebible, y  r iu  a  lo g rande .

E l día a  que se referix  este  soscit, 
encara  estaba chitá, com ya ham dit, 
cuan t en trá  la c riá .

— ¡Señoreta! Ahí está  e l ebaniste 
que diu que be dispwst a  cobrar.

— ¿A cobrar?
— Sí, se ñ o 'a . A iaina tne hu ha dit 

iro li enfadat.
— Bueeio, pues ¡que se  Eave les 

m ans y  que entre!

D inen qws el rose en­
gend ra  el cariño.

Pota e s ta r  segura ; a  mi 
me ‘I Jesartu lla .
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¡Q U IN A  A U L O R ! . . .
No se se rt si en San M artí,

San V alero, o San Chuaa, 
va pasar esta  h istorieta 
que ara  a  rela tarvos vaig.
Un matí es coiá ea  la Iglesia 
una barb iana  hasta allá, 
con ua desnivel corpóreo  
que era  capás de ten ta r 
al san t més san t de ia té rra , 
p e r  no parla r deis de dalt.

P or .«liñor, la  siudadana 
en trá  en la iglesia, buscá 
un confesor y en seguida 
se (>o á a  huídar el sac 
deis pecats, que me parejx 
que ‘ 1 portaba pie hasta  dalt.

S ‘ anaren pasant revista 
ais mjBam ents, com £a a l cas, 
hasta a rr ib a r  hasta el sext.
— ¡Ay, p i r e ,  asó si que ‘s lUrel 
exclama ia  pecaora.
—¿H as pecat molt?

— ¡Si he p eca t!... 
P ero , p are , quina aulor 
a  tabaco!...

— Ves contant.
— Pos m ire, tenia un novio 
que ‘m volía molt, y  com 
Tosté y a  sap  qne estes coses 
com una es déb il...

— .Avaat.
— P ero , pare , ¡quina aulor 
a tabaco!...

— Y qué pasá?
— Pos m ire, q u e ... lo d e  sem pre, 
yo m ' cngañí, ell m ‘ aagañá ...

¡Que se casen!
Pos siñ o r, trosieatos curas 

italianos li han escrita 
un solem ne memorial 
a  Su Santidad don Pío, 
p id tcn lü le , pa casarse, 
su  santísim o perm iso.

P era  lujfiicarlo alegan 
enfcnidad de motivos 
capases d ' enterneserii 
e l corasón a  un codio, 
y  s ‘ ag a rran  a los testo» 
y  sacram entos devinos, 
en  particu lar a aquel 
que dise; «Ha^' que teni“r  higos 
¡lera enseñarles de! sielo 
1‘ esp iritual camino.»

C reo que debe a tenderse  
la  súplica, padre Pío, 
y  dejarles que se ca^en 
y  m antengan chiquititos, 
y en fi», (¡ue bajen también 
corao los demás al sircol,
¡que ver desde la b  irre ra  
els bous, e« m asa bonico!

pero , p a re , ¡quina aulor 
a  tabaco!

— Pasa avant.
— Pos vorá; después tinguí 
a tre  novio, un m ilitar, 
sa rgen to  d ‘ artillería .
¡Ay! ¡Vacha un chipot tamp'.at! 
—¿Y qué?

— ¡Oy! Pos lo de sem pre; 
com uina es déb il... ¡Caram, 
pare! P ero  ¡quina anlor 
a tabaco!...

—¿H as acabat 
ya en el sexto?

—E ncara  no; 
ya li he dit que e ra  molt Harc.
— Pos ¡jasa avant, filia meua.
—D espués del sargen to  vaig 
tind re  p e r  novio a un chicat 
m jlt guapo tam bé, e jtu J ia n t, 
que ‘m volía m és... ¡ay, pare !... 
— ¿Y... tam bé te  la pegá?
—Si, siñor; com una es déb il... 
— Com pres; no pases avant.
— P ero , p are , ¡quina aulor 
a  tabaco!...

— ¡Re caram!
—saitá p e r  fi el confesor— 
ya em te n s ...  ren d it y cansat 
ea  la dichosa auloreta.
[Desde que vares en tra r 
que sene yo au lo r a ... a tra  cosa 
y  encara  no ai‘ ha queixat!

No existix gos que no senta con- 
moures tot el sistema nervios al aspi­
ra r el apetitós tufet de la boíifarra, y 
es molt natural que posen en prácti­
ca tots els resorts pera saborechar 
tan exquisit manjar.

¡Ohl en quin gust devora el canino 
sa presa, ante les envechoses miraes 
deis seus faraolencs semechants.

—Pero a  vegaes la humilde m ari- 1  ... un tros de funda de paraigües 
tornes te coses chenials, y en I‘ achu- |jue ompli de taches ben afilaes, dona 
da de... (el pego al mateix gos de San Roe.

que som els mateixos de sempre 
es.

fent

ARA VA DE VERES
TRAQUEROS: L‘ aparisió d‘ EL PIR O l es un fet. ¡Ara si que va de veres! 
Dins del present mes apareixerá el primt lúaiero. E! no haberlo tre t avans es de- 
gut a  que en 1‘ estiu tot lo mon fuig de la ipital en busca de aires purs y els tra­
queros, per no ser menos, també ham fet « r e s  escapatories a  Porta-Coili, E l Ve- 
dat, Font del Hornet.zosHzTa.—Ara, co iA at nostre organisrae per unes dotsenes 
de paeiles degudament arremullaes, y sa aes de sol y aire, nostres sandungueros
cosos, tom en dispost a  dem ostrar al p ú l r ---------- ---------------------------------- -- --

peri

E L  P1
será sense ducte la millor paWicasió 

E n la confecsió d‘ EL PIROPO 
Dibuixos. . . .  1 quintal
Treballs lliteraris. 47 arrobes

TOTAL . . .
K s  editors españols se farán crcus cuasi 
sió en vint planes de text, tam añ gran, ei 
¡¡CUBERTA A SIS TINTES!! debía vaid 

EL PIROPO sois costará QUINS

, anf que s‘ ha presentat en España 
t arán els siguients ingredients:

Gust artistic. 20  tonellaes 
Grasia. . . 9999999 vagóns 

Una filigrana 
4 echen EL PIROPO, pues una publica- 
:i irofusió de grabats, abundant text y 

lo menos dos quinsets, sin embargo 
SENTIMS.—¡Animo traqueros!

LA MORA \ALENSIANA
E ste  e» el titu l del choguet en un acte 
NO S, que publica esta  sem ana la  in 

Al p reu  de 3ü séntim s se

nrtiiual de V IS E N T  M O N T E S l- 
□ í’tan t rev ista  N O S T R E  T E A T R O , 

n en tots els kioscos.

: Els aqafaors ; |C a ra la m p io  se
fet ric,

no cQ el seu ofisi d ‘ eban iste , sino 
que, aprofitantse de la  g u erra , había 
tingu t ocasió d e  contrabandechar  
com a tres  habíen fet, y  log ra  a lcaa- 
s a r  una g ran  fortuaa.

Huí Caralam pio te  autom óvil, viu 
en un palasio y  se codecha en les 
prim eres fortunes de V alensia y has­
ta  tra ta  ya de tú  a  molts d s  i ‘ aristo- 
crasia.

Don Caralam pio (ara  ya te don) 
vdI segu ir la  moda y te  tam bé en sa 
c a s í tes seues reunións en les que se 
baila, se  canta, se  p ren  el consabut 
té .. .  y  se chúa.

Uo dia Car.»lampio li d igué a  la 
seua señora , una dama que ‘n o tros 
tiem pos había concurrit a is ballets 
de porche.

— M ira, T ib u rsia , el dichous pasat 
observ í que al pendre el té  m olts in - 
vitats agafaben el sucre en els d its, 
y  com algúns d ‘ ells habíen  anat 
aváns al escusat, no me paregué be 
alió. L a  culpa la  tenim  nosatros per 
no fer Ies coses ben fetes. P era  el 
dichous que ve, re c ó ria te n  de posar 
uns agafaors de m etal. ¿Saps lo que 
son y lo que vulic dir?

— Sí, descansa; aixina ho firé .
V iagué el dichous y se se leb rá  la 

reunió  consabuda en casa de don Ca- 
ra ’.ampi >, y al h o ra  del té ob^erba el 
excontraban liste que la seua dona no 
haoía posat els agafaors pa el sucre, 
com li tenía dit.

Y en una ocasió oportuna la va re- 
convindre.

— ¡Ya t ‘ has o lvidat del» agafaors!
— ¡No! ¡Si els he posad
— ¿Potat? ¿.Abón?
— ¡.Allá! ¡En 1‘ escusatl

♦ ♦  ♦ »

:: La llimosna depren-
gue en Valen­

sia 1' are d ‘ eban istería , y cuant ya 
se cliusgá prou in stru it, se va esta- 
b l i r e n e i s e u  poblé, y feu negosi, 
pues no solam eas fea Irs  facoes pro­
pies del seu  ram , sino que Coiu era  
tan maños, sostituí en la tustería al 
fuster del poblé que, al r s t ib li r s c  
V oro, se  volgué re tira r  oerque era  
y a  masa vell.

P e ro  anem  a  lo e«ensiil del cuento.
V oro e ra  lo més guasó que m ares 

han tira t al mon. E l ¡lobret que caía 
en les seues m ans, e ra  víctima de la 
seua bu rla , fina y penetran !, com aser 
diam an tí.

Un dia, es tan t en sa casa, se  p re ­
sen taren  una comisió de fadríns del 
poblé.

— Bon día.
— Bon día. {Qué vos porta  p e r  así?
—Vetiim a  que raos fasa a s a  lli­

mosna pera  les f<»stes, qu e  ya s ‘ apro- 
pen.

— ¡Teníu  rabó! ¡N i  pensaba!... 
¿Qué? ¿ '•eran  Hoides, eh?

— ¡Eyt Aixó ee ¡>ensá.
— ¿Qué lareu?
— C orreguda de caballs.
—¿C orrereu vosatros?
— .Aixó pensem. H iau rán  traques, 

caste lls ...
—¿De fusta?
— No, de foca. Misa en o rgue , y 

v indra  un perdicaor que diuen que ‘s 
lo m illor de Valensia.

— No se rá  tant.
—¿Que no? M ire que s ‘ el disputen 

de to ts els puestos.
— Vos costará  molt.
— No hu sabem  encara. P ero  coste 

lo que coste, nosatros volem el millor 
perd icaor.

— Be, home, be. P u es ... o b ri la 
bolsa, tú, que vaig  a  ficar la llimosna.

Y trag aea tlo  de 1‘ alacena, ficá en 
la  bolsa un pa més d u r que una pe­
d ra , al mateix tem ps que día.

— T tngau . ¡Pa que ‘1 p re J ic ao r se 
fasa pilotes!

Espardeñá L a  monoma­
nía de voler 

p arla r en casteliá se a t més vaiensians 
que ‘1 nano del c a r re r  del L lop  y en ­
tenent 1‘ idioma de C ervantes manco 
que nosatros de fer espardeñes, s ' ha 
estés de tal m anera en V alensia, que 
ya  hasta els més pob re ts y  m isera­
bles seguixen 1 ' ei.xemple deis seño­
re ts  ridículs que neguen a  sa m are 
en una cosa tan sag rá  com es 1‘ idio­
ma natiu.

R osquilla el faro lero  era  ú de 
tants.

Y enseña .i s a  filia R oseta a  p a r ­
la r  con castellano.

P ero, ¡naturalraent! cora ñ ip a re  
ni filia el sabíen ni 1* enteníen, ne 
asoltaben unes com pera  a rran c a r  a 
co rre r.

U na d ‘ elles fon que R oseta li d is­
pu taba a una am iga els am ors d ‘ un 
cha\ al.

—¡S e rá  mío!—día Roseta.
— Aixó p rengueres tú , m orros de ' 

figa—li retrucaba 1‘ a tra .
Y c l pare de R oseta, que s ‘ en ­

con traba p resen t, volgué acab ar la 
diseusió proposant que s ‘ c l tira re n  a 
palletes, fent la tra lu cs ió  literal:

— N o  se io dispute'is m ás. L om e-  
cor p a  no a n a r  en emboliques y  r i -  
bomborios, es que se lo tir é is  a  p a ­
jil la s .

L U N A  R A R K
Paitus át atrxcisiis IrtiBi a la EslKifi d:l fiarte)

T otes les n its, sesió d e  sine en 
películes altam ent m oráis, iriaes p era  
families.

S electe y  variat ¡jcograma.
Música p e r  la banda del P arque .
L ‘ en trá  de bacs.

| t ¡

-L ‘ am a diu que en lo  Uit felta una pesa. 
-A ra  an iré  a  colocárlila.

M a tú el dimoni!
E n  N ueva-Jersey  (E s ta ts -U n ita )  

hiá un meche que ha posa t en  p rác ti­
ca un sistem a curatiu  que consistix  
nada menos qae en lo siguient:

A gárrense : '
« I r  desnudos .«iempre y  en toda 

época del año ; dorm ir m etidos e a tre  
tie rra ; bañarse diariam ente en agua 
casi helada; no com er más que fru tas, 
queso, pan y m anteca sin sa l; no ha­
c e r  más que dos comidas a i día; no 
desayunarse nunca ni com er nada 
que haya sido cocido o asado; poner­
se parches de barro  en las p a rte s  
doloridas y e s ta r  siem pre expuestos 
a las co rrien tes de a ire , que son muy 
beneficiosas p a ra  la vida natu ra l.»

No res.
De to tes  eixes p resc rip sións, U  

que més m‘ a g rá  es la prim era.
L a  d ‘ anar sem pre nuees.

L a  p rescripsió  te  bem ols; 
mes si seguim  com anem , 
me cree que poc tardarsm  
en segu irla  els españols.

¡Pos ma quin* atra!
E n  el C encrai-K ursal de M adrid, 

b a  debutat en clase de b ailarina  la  
condesa d« no sé qué. (E ls  periódics 
se callen el nóm a  ruegos de la in te re ­
sada.)

¡Cóm está  la a ristocrasia , cabalW s!

D ebe i r  cu rta  la despensa 
com toes podcra observar. 
L a  faiR la  trau  a  bailar; 
dicho seya sin ofensa.

¡A guarda t, que vaig p ' el sable!
U ns catffiics deis E sta ts  U nits han 

o fe rt al P apa rega larli la  m iseria de 
un milló de doHars cada añ a  cambi 
d e  que ‘is  fasa un cardenal yaoki.

E n  ben poca cosa s ‘ acoaten tea.
JÜn milló p e r  fer un cardenall

L a  notisia m‘ ha chocat 
p e r  F « n d re t y  peí m  es.
¡H iá  qui p e r  m anco dinés 
m ata a  m icha humaaitat!

B en pensat.
L lixc  y  eópie:
« E n  ta  Comedia se ce leb ra  esta  

noche el banquete  ea  honor del señor 
A lba.»

E l puesto  ero pare ix  molt be, 
p o s c ree  lo  més nataral 
qu e  paren  en la Com edia 
A lba y  e ls  seus Uiberals.

Y  d ‘ alli que s ' e a  vachqn a  un a tre  
puesto .

A bon e n r iá  Caasbronne ais ingle- 
so s  en  la  batalla de W atcrióo .

PO Y E T A S  ESPA .Ñ O LES

V a b o le n g o  d ‘ u n  m o n o s ip a l
C aiga, pues, sobre la  hem bra ul- 

[tracada 
fiera y  deshonrada, 
y el sínic ladrón.

Deña Rufa Pancham pla y  Choriso 
cherm aoa de Huiso 
el m oooiipal, 

h a  tenido e s ta  noche pasada 
una besonada 
supercolosal.

L os papases cogieron del moñ i 
al tie rno  retoño 
higo del am or, 

y  delante de la h iga uUracada 
de u sa  maimonada 
lo hisieron re te r .

— T ú  m anchaste mi caáío oclíotm e 
(dijo disconform e 
• l  m onosipal), 

y  m ereses dosientas d rapadas 
de liquit bañadas 
en un orinal.

L ‘ abolengo m onosipalero 
cuidao con esm sro, 
bensina y am or, 

hoy s ‘ ancoen tra  con ena g ran  
; man ;ha

h iga d e  tu ¡lancha ..................................................................
y un v il seductor.

L ' abolengo  d ‘ u« m onosipal
L a  p o rrita  que llrfva tu  herm ano - ■ ■     i. fue mas puro que ‘I limpio crista l,

en su  d iestra  m ano,
clam a vengasión. S e r a f ín  S s f ü l l in o  C h o r jh spi.e s

E SE  SO V  YO
Yo soy un poeta 

rebelde y mundano, 
de ánima inquieta 
y  perfil soberanó.
Yo canto a  ia Gloria; 
yo canto al lusero; 
mencho safanoria 
y no pago al casero. 
Yo canto a la  Dicha; 
yo canto a la M uerte; 
yo bebo en Loticha 
y  fumo del foerte.
A  N aturalesa 
siem pre canto yo, 
pescando a ia ensesa 
en cl Pcrelló .
Mi M usa ¡larlera 
canta con pasión 
a la cagarnera

y  al fiel gafarrón .
Yo canto a  los Sielos; 
yo canto al dios Sol; 
con muchos bem oles, 
y estic' fa rt de col 
mtisclá con fesoIeS.
C anto  ais pardalitos, 
a  las cagarneras , 
a los parotitos, 
las gualas te rre ra s .
Tam bién canto e.xequías 
a las granccitas, 
que andan p o r las saquias 
con las m arotitas.
Y de lo que canto, 
siem pre me feguro 
que ‘s lo qae más g u s ta ...  
el canto  de un  d u ro .

S . S . C H .
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— M ira qn e  preelós pasoram a e l dcl 
m eu palmito.

— S í que veig  un ¡lanoram a presiós,
sí.
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Cartera semanal
D tsapU .~ F Á  conspicuo g riw ria K t V isanti- 

co A parisi, p lora de rm osió lle th in t cl triunfo 
de M anolito en la Corte.

D um enche .— E ls em presaris dcl A p re fa  e l  
cagjten (antes R egücs), s ‘ han ficat en casa la 
flora deis au to rs  valensians. ¡Olé loe tíós e li­
giendo!

D illu n s .— E l consechal Juan ito  B ellveser 
ccnvertix  la horchatería d e ta  Cenia en la H os­
te r ía  del laurel. ¡Qué m anera de fer el Teno­
r io .

D im a ts .— FA A lcakje seño r S am per diu 
q u e  en San S ebastián  l i á  o c h a  a leg ría . ¡Com 
a  que se pasa la vida chuant!

D im ecres.— E n  M anresa hiá un fra re t que 
mos ilig  L a  T p ac a . ¡Olé los tíos coa hábito!

M ontaSé?, B eÑ «n  y  C arre tes , 
velen íei- oposí-rións al Preinii Nobel.

D n e n d r e s .— Sabem  de on au to r dram átic 
que pensa p- s a r  academ ia de plagios.

(Servisio espesial de Lñ TRAGñ)
De polít ica

T( do sigue estasionao.
Nii hay de sie tsasic 'ual más que lo que se 

d ís t  en los sírcu lo- p tlí iiro s , y  es que M aura 
p iensa  anar a  las C orles confesao, ccm ulgao y  
pernolíao , pos s ‘ aseg u ra  que Ii farán  la Gami­
ta  y  lo tira rán  a  pacte.

_En seguida en tra rá n  los Iliberales, y e s  
fósil que se solesite el concurso de don Mel­
qu íades.

Si es así, que no me lo creo , es casi segu­
ro  qu e  me d arán , un gob ierno  d e  provinsia o 
una p lasa de so te rrao r ea  cl setnenterio , ya 

. veremo-s; lo que u ejo r me cuadre.
S i e l caso llega s ‘ haurán  d e  buscar o tro  

correspoD sable.
Ka k a u

Atraco
A! g ira r  un cantón de los b a rrio s  bajos foé 

a tracau  SiniLaldo C ap sak te , e.xigiéndole los 
a tracao res  la bols-a u la t id a .

L ‘ atracko no pudo donar la bo lsa , porque 
presisam ente hasía un ra to  íe  1‘ hab ia huidao 
su asposa an tes Ce sa lir  de casa , y  como la 
vida de S inibaldo vale manco que un descurso 

, « e  M atch t i  consegal, li la perdonaron  sin más 
tconsecoensias.

Ka k a u

Pet i s ión  de  m a n o
P o r el sinvergüensa F ab ita  ha sido dema­

nada la  m ano d e  1‘ anqutU cal señorita  Rosita 
D esbocada.

L o s  papases de la im perfecta se  1‘ han ne- 
gao a l dem andante, perqué  s ‘ han en terao  de 
qu e  si pedía su m ano no e ra  pa llevarla al a lta r  
de! H im eneyo, sino pa durla  ai sine.

F ab ita , an te  tal negativa , ha pensao convi­
darm e a  un verm ut.

Q ue Dios se lo pague.
K a k a u

J o e g o s  f l o r e r o s
S ‘ han se leb rao  con g ran  solem nidad en el 

'tpoble de R ascarroS a, los anunsiaos Joegos 
floreros.

H a  sido eiegu ida re in a  de la  feata, ia  h iga 
del .Alcalde.

U n prim o de la eieguida re ina  s ‘ ba llevao 
la flor natura!; su herm ano la  englan tina y  su 
novio la  viola.

L a  familia ha sido muy felicitada.
K a k a u

La e o e s t i ó n  d ‘ e n q u i l ln a fo s
E l m en ijtro  de la  desgobernasión piensa 

d ila r  una disposisión p e r  ia que se p ioh iba 
tern .inan iem ienie a las am os de las casas au ­
m en tar los alquileres.

T odo  ello sin perjo i-io  de que los amos 
fasan aquello que lis te n g a  más a  coenta.

L a  coesiión es haser muchas leyes p a  g as­
ta r  mucho papel y  poder om plir de servilletas 

lo s  w ate rs-c lo se tes .
K a k a u

Un c a s o  d e  e n s e fa í i t í s  l e tá rg i ca
l i a  ocurrido  un c a so d ‘ cnseíalitis letárgica. 

Un individuo s ‘ La quedao com pletam ente dor­
mido a  c tn secuensia  d ‘ unas sinco dosenas de 
copas d ‘ a iguarden te  que s ‘ ha tirao  al coleto.

Se li ha hecho volver en s i... bemol a  foer- 
sa de amoníaco.

E l caso ha sido muy com entado en tre  la 
c la se  mélica.

K akau

P astranudos traqueros;
A cabo d e  ap legar a la cabila denominada 

L lhóns, nom bre árabe  <jue, tradusido al cas­
tellano que te  parla  en la calle de La Muela, 
vuc-ie des ir M atapusa.

L o  prim ero  que he hecho es p regun tarle  
a un moru dónde estaba cl Soco.

— E i S o to -L lhóns (roe ha dicho en b erb e­
risco  puro que lo 
ar.tiendo prefecta- 
m cnte) está  aquí al 
goiver esta  mes- 
quita.

— P oro, oye (H 
he (ligitlo), e - ia  
m esquita no 1 ‘ ha­
bita na iJe . No da 
st-ñaies de vida.

V r  m oro, que 
¡>i T lo visto es más 
II.‘ h.i dÍLbo;— vSí,

Cí_AR Y N E T
El t a b a c o  ea mo l t  rofnj  

a ixó  no h u  n e g a  n in g ú j  
s o l a m e n l  s e  pot  f u m a r  
r o l la n t io  e n  p a p e r  BAMBU.

De venta: en estañes, kioscos ybotigueies.

guasón qu- 
es un-i n.c::¡ 

l  i he d.

Müños Sera, 
:iili  ;::ccrla. 
o  U " c i . - r o r ü  >.
V n ‘ ha T P tr tu  :

g;;rl,;ia en ai sícn

í-rro ‘ ia muco 
. jtL 'i.rr'"

no canta. 
CH ctan?

iQué p in ta más castisa la mía! Allí hobiera 
querido  v e r  al chocolatero de la calle de los 
Anqueles.

P o r donde pasaba, de codos tas finestras 
me tirab an  flores. .Agora, 
que roe las tiraban  con 
tiestos y  (0 0 .

Yo todo era  desir: ;.A:á 
es g rande! ¡.Alá es todopo­
deroso! Y algunos me to n  
testaban: ¡ H a l a ,  adiós!
¿T ornarás? ¡ C o a l q u ie r a  
poede aseg u ra r si turnar.á 
en tiem pos ds guerra!

U na m ora que m ora en 
la m orada de M oradif, me 
dijo sin dem ora:

— Bájate, cristia.oo, si 
vueles parla r con mi señor.
T e  a sp e ra  cm pasicnte y 
vuele confiarte una em ba­
jada.

Al o ír  aquello  de la bajada v  la e i  b í '  .c’a, 
• s c n e p u s o  la carne de ave de corr?), r  r.o 
(tesir de gallina. E n eso, tres  m oros más g ran ­
des que L ip is e r a  y con peores irod. 1. s qne

d e  g r a s i n ;

— E - te s ig
—  ¿Q i.t: a  a-C ' il 
•—Cantnml'i l a . s

sig a rra s , no sé ¡ or 
q jé  no han de can­
ta r  los sigarro.s.

Dimpués de de- 
sirle  cuatro  ani.T.a- 
L d as  deliis I 
que no ra‘ 
a.itendid ' ¡ ;* ;;re- 
n u n s iá r s c L .s  en 
Ienguai|ue ra tp e -  
natero , me he d ige­
rido  al Soc j. E l 
Soco es an ir.ercao 
paresido id .|e !a 
p lasita  ‘ie M esen 
S orellc . Se ven 
muchos cardets.

D elante de mí va u ra  ñ o ra  ccn !a cara ra­
pada y  m eneando ei soca. L a  m ojer del soca ......   ^ ..........   Lt»._ius- r r
l¡fg a  al soco, y  d irig iéndose a un venedor d e m s a b e r  mis p lanes estratégicc.s? pos^ t'

l u’¡e:e y se m archa tidiao. Resa a  tu D ios, que a la malina

un kfiiardia de inse­
guridad, me aga­
rra ro n  del bascoe- 
llo y  me bajaron 
por un sótano don­
de ra‘ anci entro  
rodeyao de ratas v 
o t r o s  anim ilitüs 
inofensivos.

No bise más que. 
en tra r, me ir.osegó 
una rata , y a l poco 
ra to  se roe p resen ­
tó cl g ran  M oradif 
con .su corte de eu- 
nuros y  odaliscas, 
y me dijo;

— P erro  cristia-

ALS EBÁNISTES
Ya fa temps proir.eterem dedicar un núm e­

ro  de nostre sem anari al sim pátic ram  d ' eb a -  
n istcs. P e r fi, tum plim  la parau la, y  g u stc s í-  
sim s _ anem a  ^ r l a r  uo ra te t d ‘ estos artistes 
anonim s. A rtistes, sí, artistes ; pues y a  que 
vore córn o ‘ una p esa ... de caoba ¿eh?, o de 
uns taulófts de fach, satén  o ro!>le, fan un obra 
de a rt.

E i ram de ia ebanistería  valensiana te fama 
en to ta  E.spaña. De N orte a S u r y de E ste  a 
O este, cuant algú vol am oblar sa c is a  en g u st 
y  dclicadca, encarrega  els mobles a  algún  ta ­
lle r de V alensia. y A  había qui ductaba de 
que esta  es la té rra  ahon existizen eis mülors 
cbanistes, .se va convenser en nostra  próxim a 
pasa  Ezpo.-isió en que se exposarea mobles 
de to ts els esiil.s, construios p e r  m oJests cpe- 
r a n s  que dins de si porten un ánima de artis te  
y un co r de pro ictari . oasirr.t v actiu.

Ebs traqueros séntim  una sinsera a tm ira- 
sió p e r  ells, n en tres  <¡ue nostra com pañera de 
redacsió , ia Nasia, ¡lau lerh»  de r.,b ia al vore 
(|ue sen t é.vta la cap-.tai ea ¡c- se c í,.' rcbxen 
més me bles y n ib o r? , co ra ra  couiiuúa el.a 
chitan.se en un aniif á ic ca tre . Per. ,,,
')|ie  ella diu: «No hiá buna Huna d r  mei, sinn- 
liit.» ¡Che, si é.s;os ¡)i¡ lar.vi.', u<; qae
no podrícn  d ir  res  d- ella. M entres q e  si ¡..tr­
iaren  els pallers... ¡C:-tarrocfaa descubcr(.il

BONA KCVíLLA
-!■ en punf, mos ha 
r.ov ¡liá per.t ¡uc ’s

dátiles de j hase el
con Cl Je  b rasero . 
V ijue encamás 
bise caso de las 
m oras de brasero, 
me derijo  al moro 
Musa (¡Lc s ‘ an­
coentra en el .soco 
vendiendo came- 
bc s, y  ¡ o r  catorse 
reyaies y  un núme­

ro  de A / Debate, \e com pro un rum iante que, 
por lo  enfadao que está, párese  un drom edario.

— ¿Dónde vas, crL tiauo?—me ciise el moro 
Musa.

— le a lv ic r to —!i re tru co —que soy anticle­
rical, an tirre iíqu ioso  y an ti... pático.

— .Al to n tra rio , tienes moy sim pática la 
je ró .

— E sto  es cara, M usa.
— ¿Y para  qué qu ieres e l tameilo?
— Me voy a sic leb ra r una antrev ien te con el 

g ran  Moradif.
—Ct mo no te  pongas ua traque rifeño lo 

vas a  p asar m. 1 . T orna esta  chilaba.
Y el m oro, porque yo no quería  tom ar la 

chilaba, chilaba  con teda la fuerza de sus pul­
mones.

P o r  fin me vestí de b e re b e 'e ,  me pase  unas 
babuchas y  una toballa enroliá a ¡a cabesa, y 
me salí dei soco m ontao en mi camello.

no, ¿que querías? ¿Venías a  conquistar mis fe- 
m eIlas^ ¿VoJí.as ro b ar mis tesoros? ¿Pretendías

has fas- 
m atinada se já s

fosilao por detrá,s, d iirpucs de cortarte la ra- 
besa.

\  se  nif robaron cantando la donjta emovile.

¿Qué os p a rrse , queridos amigos, ío qué 
me ocurre  p o r vcletm e ficar a  fat<.le.o?Xo roe 
asusta  la ca rscl, ui ei p resilio , ni que me cor­
ten la cabesa. L o  únic que me preocupa e.s eso 
de «que roe Lan de fusilar p o r detrá^».

¡Si ha de se r, que no me hagan daño, Señoi 1
A hora ccroprendo lo que me desía el M oro 

Musa.
E n  fin, resa t un 

P adrenoeslro  y un 
A vem aria por este 
de.sgrasiao .Mineta, 
y  si no m oí vemos 
aquí, en la e tern i- 
dat. Amén.

M IN E T A

P . D . No es- 
ta.rá de más que 
con cl ordinario  

arrem itáis fondos p a ra  que me hagan un an- 
tie rro  desentito  y no falte en mi a tau t una 
corona de siem previvas, ccn un laso que diga: 
<A1 p red io lista  M ineta, los m orrales de lA  
T r a c a . »

P e ta  den.á, a.le.s 
p reparar la em;>re:;a una 
chup'cm  els dits.

Se compon de sis herm osos rcv illos .!e don 
A ntonio López P lata , que m orirán  a.roa.ns d'-ls 
V alents novilleros

Fausto Barajas-Martíncho- 6acnita
No cap ducte que s ’ e; ¡, ,. r  eu

taquilla.

N E T  Y  CL-AR
Cuant fu m e s  deus de posarte 

lo (jue aqueli cuant veu servesa,
(i siga una goma h.i h ién iia  
de les que hií.n en L.A IN C L H bA  

>an ViscEL, f t i . — Valen-i.-.

L * u rU , 3 , Vaí«r,«ift 

Vésííjítu els cparH.-3rs de í» r t s n

l'i ¡filis

P p c x i m a m e n t  se  p o s a r á  a la ven ta  el fol leto Coqi;!. Anécdotes  y c h is te s  d ‘ 
p o p u l a r l s i m  p in tor .  ¡ T r a q u e r o s :  no  de ixeu de  c o m p r a r  el folleto Coqui!

jfS
ii ll ii i üfiMi

Basta de sufrir inüJümente 
de dichas enfermedades, 

gracias el maravilloso des­
cubrimiento de los

este Medicamentos áel doctor Soivré

ün capellá timat secsión filosófica
fi)

Pos siñor, eis t!m ?ors son cl diroor.i.
No respe ten  re s .  Ni taa  siquera el rVa/g 

ta la r .
E i dim ats engañaren  a  un' pobre  capellá 

que anaba p e r  M adrid ca rreg a t nada meñs que 
en sinc mil duros.

Al home li s ‘ aproxim aren des suche-cies, 
ú d ‘ ells brasileño, li d igueren que anaben a 
co b ra r 3<).ckxj pesetes, y el capcllanet, segu- 
raroent pc.r alió de Ies obres de m isericordia, 
acabá p e r  cu tern irse  y  en tregarlo s les vintisinc 
mil del a la , a cambi d ‘ un sobre en el que 
anaben  els sis mil dcl brasileño.

E ra  el tal un negcsiet en d  que T home se 
anaba a  guañar tranquilam ent mil m ises d e  
a  duro.

L a  desg rasia  ha segu t que T sob re  n(j 
g uardaba  roes que... uns cuants trosos de pe­
riódic.

T o ta l, que ‘1 capellá anaba per llum  y  s ’ ha 
quedát a  fosqucs.

Sem pre que lli tc  estos timos 
una consecuersia trac: 
e.s exposarse a  un g ran  bac 
creu re  que els dem és son prim os.
L* avarisia rorop e l sac.

L as m ujeres y  las figas s ‘ asem ejan mucho. 
¿En qué? ¡En que no tienen corasón!

E l hom bre que se casa p o r dinero , vende 
su am or. E l que se casa p o r 1‘ esg iesia , lo 
com pra.

L a  ir.ujer que engaña a su m arido, proeba 
una cosa: que ‘s casada.

A la m ujer hay que tra ta rla  muy a  fondo 
p e ra  conoserla, perque  es muy diiísil d istin ­
g u ir  i ’ algodón de 1* estopa.

No hay cosa peor en el mundo que los 
selos. P o r  eso hay muchos sujetos que no los 
tienen.

E l co rasón  de la  m ujer es un arcano . P o r 
eso io tienen a  l ‘ isquierda.

SALOM (’)N E L  C H U R R O

■ ‘ '" « r  pioíiitoBís, ca-

U n a m u n ® , c o n  to d a  « f i l o s o f í a  k r a n s i i i a .  e s  u n  c u c  d e  
a l  Jso á e  S a lo m ó n  e l  C b o i r o .

Y a  l o  v e r á n .  (N . d e  l a  R .)

\7ías íp u r g e c ío n e s )  e n  t o d a s  
w i  i i t u i  i a a » «  s u s  TR a  n i fesJa  c io o e s .u  re  r r t t i s ,  p r o s -  

la  t a t i s ,  o r q u i l i s ,  c u a t i s ,  g o f a  m il i t a r ,  e le .  d e l  h o m t r t  y  v u lv i-  
i is ,  v a g in i l i s ,  m o t r i l i s ,  u r e t r í l i s ,  c i s t i t i s ,  a n e x l t js ,  f in io s ,  e tc  
d e  la  m u je r ,  p o r  c r ó n ic a s  y r c t e M e s g u e  s e a n ,  s e  c u r a n  p r c a t o  
y  r a d ic a lm e n te  c o n  lo s  C a c h c u  d e l  D o c to r  S o i v r i .  L o s  e n fe r -  
m o s  s e  c u r a n  p o r  s i  s o lo s ,  s in  in y e c c io n e s ,  l a v a d o s  y  a p i i c a -  
c ió B  d e  s o n d a s  y  b u j ía s ,  e tc  .  t a n  p e ü c r c s o  s ie m p re  y  g v e a e -  
c e s i l a n  l a  p r e s e n c ia  d e l  m é d ic o , y  n a á ic  s t  e n te r a  d e  s u  e n fe r ­
m e d a d .  V e n ta ,  5  p e s e ta s  c a ^ ,

impurezas d,e ía sangre;
u l c e r a s  v a r i c o s a s  ( l l a g a s  d e  l a s  p i e r n a s ) ,  e r u p c io n e s  e s c r o f u ­
l o s a s ,  e r i t e m a s ,  a c n é ,  u r t i s a r i a ,  e tc . ,  e n fe r m e d a d e s  g u e  l ie n e n  
p o r  c a u s a  h u m o re s ,  v i ü o s  « in fe c c io n e s  d e  l a  s a n g r e ,  p o r  e r ó -

K o n i o  y  r a d ic a lm e n te  c c n  
l a s  P i ld o r a s  d e p u r a t iv a s  d e í  d o c to r  S o lv r é ,  q u e  s o n  l a  m e d i­
c a c ió n  d e p u r a t iv a  id e a l  y  p e r f e c ta  p o r q u e  e c lú a a  r e g e n e r a n d o  
U  s a n g r e ,  1«  r e n u e v a n ,  a u m e o ia n  r o d a s  l a s  e n e r g í a s  d e l  o r g a ­
n is m o  y  f o m e m a n  la  s a lu d ,  r e s o lv ie n d o  e n  b r e v e  t ie m p o  t o d a s  
l a s  ú l c e r a s ,  l i t ig a s ,  g r a n o s ,  f o r ú n c u lo s ,  s u p a r a c ió n  d e  l a s  m u ­
c o s a s ,  c a id a  d e l  c a b e l lo ,  in f la m a c io n e s  e n  g e n e r a l  e tc  q u e ­
d a  n d o  l a  p ie l  l im p ia  y  r e g e n e r a d a ,  e l  c a b e l lo  b r i l l a n t e  v  c o p io ­
s o ,  n o  d e ja n d o  e n  e i  o r g a n is m o  h u e l l a s  d e l  p a s a d o .  V e n ia  5  
p e s e t a s  f r a s c o .

Debilidad nerviosa:
t u r n a s ,  e s p e m i a l o m a ,  ( p é r d id a s  s e s i n a l e s ; ,  ( a i u a n o o  m e n ­
t a l ,  p é r d id a  d e  m e m o r ia ,  iJo lo r  d e  c a b e s a ,  v é r t i g o s ,  d e b i l i d a í  
r a u s ( n ila r ,  f a t ig a  c o r p o r a l ,  te m b lo re s ,  p a !p i :a c io n e $ ,  t r a s t o r ­
n o s  n e r v io s o s  d e  l a  m u je r  y  t o d a s  l a s  a a n i l e s l a a o n e *  i5e la  
W e u ra s le n ia  o  a g o ta m ie n to  n e r v io s o ,  p o r  c n S n ic a t  y  r e b e ld e s  
q u e  s e a n ,  t e  c u r a n  p r o n to  y  r a d ic a lm e n te  c o n  l a s  G r a g e a s  p o ­
t e n c ia le s  d e l  d o c to r  S o iv ré i— M á s  em e n n  m e d ic a m e n to  s o n  u n  
a h m e n io  e s e n c ia l  d e l  c e re b r o ,  m é d u la  y  t o d o  e l  s is te m a  n e r ­
v io s o .  I n d ic a d a s  e s p e c ia lr o e n le  a  l o s  a g o la d o s  e n  l a  ju v e n tu d ,  
p o r  t o d a  c la s e  d e  e x c e s o s  ( v ie jo s  s in  a n o s ) ,  p a r a  r e c u p e r a r  i n ­
te g r a m e n te  t o d a s  s u s  f u n c io n e s  y  c o n s e r v a r  h a s t a  l a  e x t r e m a
V î«2. 5ín #1 n*drtknÍ«AA *1

oi-j sMuw.ou?.» y kvti»<ivdr <ú «rxircisa 
v io le n t a r  e l  o r g a n i s m o ,  e l  v ig o r  s e x u a l ,  p r o p io  d e  

l a  e d a d .  V e n ta ,  S p e s e t a s  f ra s c o .
D E P O S I T O S :  D(5cT0ft A N D R E U , R a m b la  d e  C a ta lu ñ a .  6 0 .
B A R C E L O N A .— V e n ta  e n  V a le n c ia :  F a r m a c ia  G A M iR . S a n  
F e r n a n d o ,  34; D r o g u e r ía  d e  S A N  A N T O N IO , d e  B la s  C u e s ia  
M e rc a d o ,  7 1 , y  p r in c ip a l e s  f a r m a c ia s  d e  E s p a ñ a .  P o r m c a l  y  
A m é r ic a .  “s  r
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Ayuntamiento de Madrid




